
pues sin qu'fjarmfr, y me retiré no recíamar á nadie." 
D^sde ei tónces me veo precisad*^ oara mantenei mi peno-

éxisceneia á mendigar el pan que riego con mis amargas lá-
grinas. -
- ¡Oh respetable Lavaler! No las derramarás en adelante.' 
Aquí te has de quedar con nosotros , y cus dias correrán en' 
riuestra compañía en cl seno de la vencura y ds la cranqnili* 
dad. Mi mugfr y yo estarnos codavía rebuscos , i Ülos gra­
cias , y nuescra comolacencia llegará al cobno , conservando 
tu subsistencia con el sudor de nuestros rosceos. 

Tanta tra la conmoción de Lavaler que no podia ha­
blar ; oero todas sus acciones indicaban el mas admirable 
agradecimienco... el horrado Pedro le dio el brazo , y co-nan-
do el cami to de la cabana , encontraron al'í ce-ca á Micilde, 
que guiada de sus dos hijos , salía á recibir al desgraciado 
vircuoso Lavaler. 

Granada i de Noviemhre. 

Los terremotos qae se hm cx.ierim.'ncado en esta Ciudad, 
desde el dit ay del pasado, empezaron á las ta v media de 
su mañana, sin hiber ocurrido cn esca eludid niis d gracias 
que haberse quebrantado las co-rcs de la Chancillería , la del 
Real Hospicio y alguna ocra. No ha sucedido así en otros 
pueblos, bien que el námfo de vícciiías hubiera sido ma­
yor á suceder el primer terremoto , que fué horroroso , en 
ocra hora , y á no anunciarlo el estruendo s'ibterráneo que 
le precedió- En el lugar de Ararfe vinieron al suelo dos ca^ 
sas de poca cons'scencia , y algunas chimíneas y caballetes de 
•tejados. En el de Pinos Puentes se cav/éroii laí mas de las ca­
s a s , y las dema> están ainenazai-do ruina : hubo 5 muertos 
y 2 5 contus")S. La coicíjada de Atizóla y ocro cotcijo nut^o,• 
propios de los Religi jsos Geró ¡irnos de Granada , quedan 
en gran parte arruinados. El logar de Asquerosa cou su Igle­
sia euceramence arrui ado. El lugar de Zujaira ha padecido 
poco, ün el So:o dc Roma la casa Real y sa Igl-jsia , 1^ 


